Jueves 21 de febrero  Pedro Damián – Severino


Dios nuestro, que amas la inocencia y la devuelves a quienes la han perdido, orienta hacia ti nuestros corazones y enciéndelos en el fuego de tu Espíritu, para que permanezcamos firmes en la fe y seamos diligentes en el amor fraterno. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Jeremías 17,5-10: Bendito quien confía en el Señor

Salmo 1 Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.
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Lucas 16,19-31 Tú recibiste bienes, y Lázaro, desgracias “En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y telas finas y banqueteaba espléndidamente cada día. Y un mendigo, llamado Lázaro, yacía a la entrada de su casa, cubierto de llagas y ansiando llenarse con las sobras que caían de la mesa del rico. Y hasta los perros se acercaban a lamerle las llagas. Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ángeles lo llevaron al seno de Abraham. Murió también el rico y lo enterraron. Estaba éste en el lugar de castigo, en medio de tormentos, cuando levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro junto a él. Entonces gritó: Padre

Abraham, ten piedad de mí. Manda a Lázaro que moje en agua la punta de su dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas. Pero Abraham le contestó: Hijo, recuerda que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en cambio, males. Por eso él goza ahora de consuelo, mientras que tú sufres tormentos. Además, entre ustedes y nosotros se abre un abismo inmenso, que nadie puede cruzar, ni hacia allá ni hacia acá. El rico insistió: Te ruego, entonces, padre Abraham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues me quedan allá cinco hermanos, para que les advierta y no acaben también ellos en este lugar de tormentos. Abraham le dijo: Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen. Pero el rico replicó: No, padre Abraham. Si un muerto va a decírselo, entonces sí se arrepentirán Abraham repuso: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso, ni aunque resucite un muerto”

Servir es elegir lo mejor

· No se puede  servir al reino de Dios y al dinero.

· Optar por el dinero es dejar a un lado la justicia.

· El servicio a la riqueza esclaviza a tal punto que se pierde la sensibilidad por el que sufre.

Dios no castiga. Somos nosotros

· El rico de la parábola no fue a parar por una decisión divina al lugar donde Jesús lo ubica

· Es el destino que él mismo escogió desde el momento en que, por su propia decisión, perdió el horizonte de su vida. 

· Los bienes materiales tienen que ser los medios por los cuales el ser humano se va realizando y alcanzando su plenitud y su cabal humanización.

· Cuando dejan de ser medios para servir se deshumanizan.

· Este es el caso del hombre rico de esta parábola.

Lo mejor que podemos hacer por otro no es sólo compartir con él nuestras riquezas, sino mostrarle las suyas.

Quien cambia felicidad por dinero no podrá cambiar dinero por felicidad.

· Por ahí se dice que si el dinero no existiera no habría felicidad, pero si es lo que más se le parece.

· El dinero o los bienes materiales dan sin duda confort de vida

· Sin duda que la riqueza material da algo muy útil: la seguridad de no pasar hambre.
El dinero tiene sin embargo ciertos límites

· Ha habido y hay personas inmensamente ricas que mueren de cáncer o de otras enfermedades degenerativas

· Frente a las cuales todo el oro del mundo no sirve para nada. 

· En casos como estos, sin duda que el dinero más que ser felicidad es causa de frustración: no puede comprar lo que se quiere: salud y vida. 
Hay otras cosas que la riqueza material no compra: 

· las buenas relaciones familiares y de amistad, por ejemplo. El dinero no devuelve la felicidad perdida por la muerte de seres queridos. Tampoco da a los padres y hermanos la alegría de recuperar, pagando en efectivo, la salud física o mental de un miembro de la familia drogadicto o cleptómana o asesino, de un paranoico o un esquizofrénico. 

· Con dinero se puede evadir la justicia, pero no desaparece la infelicidad o tristeza de saber que dicho ser querido delincuente es lo que es. 

· La riqueza sirve también para darse el lujo de regalar cosas,

· Pero lo que la riqueza no puede comprar u ofrecer es la felicidad real. 
Los mayores bienes:

· amor, cariño, apoyo, consejo y educación en valores, visitas a enfermos y presos, hacer reír a un niño y otras semejantes, son cosas sin valor monetario. 

· El dinero no puede comprar la alegría.

· ¿Por qué hay millonarios en estado de grave depresión, personas que se supone son exitosas que están sin embargo,  frustradas y con vidas vacías, que viven bien pero no tienen razones para reír y hasta llegan al suicidio? 

Hay un viejo cuento del rey deprimido que deseaba ser feliz, y su consejero real le dijo que para serlo debería usar la camisa del hombre más feliz del reino. Cuando sus emisarios localizaron a dicho personaje, y el rey le pidió le diera su camisa, el hombre más feliz le dijo que lo sentía, pero que no tenía camisa. 
Entonces ¿no se puede ser feliz siendo rico? 

· Por supuesto que sí, y está en el Evangelio. Son los pobres de corazón los dueños del Reino de los Cielos

· Incluyendo a quienes tengan el beneficio de la riqueza pero no se apegan a ella. 

· El rey Salomón es un ejemplo particular: el Señor le dio todo el lujo, confort y satisfacción que da la materia y la relación humana, y no por eso dejó de ser santo feliz. 
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